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Identidades juveniles y rituales escolares 
Una aproximación al análisis del proceso de configuración de 
las identidades juveniles en rituales de una escuela secundaria 
Mariana Beltrán· 
Resumen 
El trabajo que presento ::t continuación constitu-
ye una sintesis y a la vez una reflexión metodoló-
gica de los aportes fundamentales de mi tesis de 
investigación en la maestria de sociosemiótica. 
L'1 misma se propuso anal izar el proceso de con· 
figuración de las identidades juveniles en los 
rituales de una escuela secundaria en la ciudad 
de Córdoba. Para ello se seleccionaron rres 
colectivos juveniles de larga trayectoria en la ins-
titución: El Grupo Submarino, el Cenrro de 
Estudiantes y el G ru po Juvenil. Luego se efectua-
ron entrevisras en profundidad en distinras 
si tuaciones discursivas ritual izadas de los jóve-
nes. La investigación ahonda ademas en las difi· 
cultades y posibilidades de articulación 
teórico-meeodológicas entre la teoria de análisis 
de los discursos y los apones del enfoque etno-
gráfico. 
Palabras c1avc: Identidades juveniles. Rituales. 
Scmiótica. Etnografía. 
Abstraet 
Uuvenile ldentities and School RitualsJ 
This anide is both a synthesis and a merhod-
ological refleccion on the essenrial contribmions 
of my Master' s program . s thesis in 
Sociosemiotics; ir (ocuses on che construction 
process o( juvenile ¡dentities ae a secondary 
school in the ciey o( Córdoba, Argentina.Three 
long-standing juvenile school groups were selecto 
ed: {he Submarine Group, the Smdents 
Association and the Juvenile Group and rhey 
were then interviewed in di((erem Jiscursive sic· 
uations on the grounds of these young people's 
rituals. 
Furchermore, our rcsearch work emphasizes the 
di(ficulties and possibilities o( the rheoretical 
and methodological conneccion berween the 
cheory of discourse analysis and the viewpoin ts 
o( echnographic approach. 
Kcy words: )uvenile ldenriries. Rituals. Semiotics. 
Ethnography. 
* Egresada de la Maestría en Sociosemiótica del Centro de Estudios Avanzados de la Universidad Nacional de 
Córdoba. 
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Introducción 
Como técnica que actúa en la prevención y asistencia de situaciones de violencia 
que se presentan en las escuelas de la Provincia de Córdoba, me ha tocado parti-
cipar en proyectos sociales que prop iciaban la formación de tutorías como una de 
las tantas maneras de lograr que los jóvenes encuentren un sentido renovado y sig~ 
nificativo de su paso y trayecto por la escuela . 
Encontramos a menudo dificultades originadas fundamentalmente por la 
arbitrariedad de un sistema simbólico -definido por el mundo adulto- sobre el 
mundo cultural juvenil, con una idea un poco estereotipada que estigmatiza a este 
sector, despojándolo de expectativas sociales y de inserción en el campo ed ucativo 
y labo raL 
Pensaba que abrir la perspectiva de análisis de lo que estaba ocu rriendo 
subjetivamente con los jóvenes y de qué manera se perciben a si mismos y a los 
otros, desde una mirada multidisciplinaria, con el aporte de la teoria de los discur-
sos sociales, era una de las ta ntas maneras de comprender problemas complejos 
que acontecen en la escuela, y que sólo pueden explicarse en la trama de un siste~ 
ma de interrelaciones histórico-culturales, políticas, interdependientes. 
Entonces decidi seleccionar el eje de las transformaciones subjetivas, en 
el campo de las identidades sociales en los jóvenes, desde una perspectiva semió-
tica articulada con el proceso etnográfico. Pensé que esta mirada podría 
contribuir a ampliar nuestro entend imiento y disminuir así este distanciamiento 
sociocultural que genera niveles de violencia simbólica entre la cultura escolar y 
la cultura juvenil. 
Me preguntaba si era pOSible describir el proceso de estos colectivos juve-
niles en otros espacios de análisis, además de los que ya se han analizado como el 
barrio, la esquina, la calle, las aulas y espacios de transmisión relacionados predo-
minantemente con la transmisión del conocimiento (aulas, actos escolares, la 
interacción con los nuevos soportes electrónicos). 
Cuando me acerqué a la Escuela Superior Manuel Belgrano, primero 
como docente y luego como técnica, encontré que los jóvenes desarrollaban situa, 
ciones de interacción discursiva como actividades paralelas a la actividad escolar, 
que no eran contempladas -con excepción del evento de las Olimpiadas- en la 
programación del calendario escolar. Me pregunté entonces si estas situaciones 
discursivas podrían considerarse como rituales, con valor en la conformación de 
identidades sociales en los jóvenes. 
Ahora bien, el problema era cómo poder leer esta realidad. La etnografía 
me permitía la mirada en terreno que necesitaba para describir el campo de regu~ 
laridades y sobre todo de va riaciones y desviaciones que pudieran surgir, y la teoría 
semiótica me ofrecía un marco de lectura teórico y metodológico válido para el 
análisis de problemáticas sociales_ 
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Seleccioné esta escuela por sus características espaciales y también por 
que posibilita un particular uso del tiempo en los jóvenes, ya que es una escuela 
de doble jornada. Asimismo, esta escuela -como mencioné en la investigación-
me permitía entrevistarme con colectivos juveniles constituidos, que tenían larga 
trayectoria y un pos iciona mien to conquistado aunque deb ilitado en la instituci ón. 
Esto me asombraba, ya que no constituye un hecho frecuente en las escuelas a las 
que habitualmente concurro para trabajar con jóvenes. Reconocemos que esta 
escuela no represe nta la realidad de los sectores más excluidos del siste ma. Sin 
embargo, no desconocemos en este estudio la construcción de clasificaciones al 
interior que marcan posicionamientos diferentes en el ca mpo de distribución de 
las relaciones económicas y sociales. 
Empezamos entOnces por un proceso de búsqueda que intentaba reunir 
inicialmente aquellos saberes disciplinarios y experiencias prácticas de investiga~ 
ción que tomaban la relación identid ades juveniles y rituales escolares 
Encontré una amplia ga ma de estudios descr iptivos referidos a los jóve nes 
y al campo de las identidades soc iales, algunos de los cuales ingresaban en el te rre~ 
no de la semió tica de la cultura, pero no explicitaban a pie de página algún autor 
que diera cuenta de rnarcas de un proceso de análisis del discurso. Aunque las 
conclusiones apuntaban a generalizaciones de tipo soc io lingüistico, articulad as 
con aportes de la teoria psicoanaliti ca. 
También encontré una multiplicidad de estudios interdisciplinarios sobre 
jóvenes, no así de estudios que articularan se miótica y etnografia en el estudio de 
identidades juveniles en escuelas. 
Semiótica y etnografía 
La entretlista como diálogo e inscripción 
Para analizar el proceso de configuración de identidades juveniles en esta escuela, 
optamos por algunos rituales que resultaban ser mas signi ficativos para el analisis, 
fundamentalmente por su riqueza y valor testimonial. Seleccionamos, entonces: el 
ri tual de las Olimpiadas (común a los tres colectivos juveniles), el campamento en 
Villa Leonor y el encuentro de los dias sábados -"Sábado sorp resa" -, en el caso 
del Grupo Juvenil, el Belgrano rack y la radio escolar C01110 rituales representati~ 
vos del Centro de Estudiantes, y el proceso de diagramación de la revisra cultural 
para el Grupo Submarino. 
Las entrevistas generaron discu rsos dentro de un espacio cultural y tempo~ 
ral afin con el calendari o escolar (año 2003). El uso de la entrevi sta nos posibilitó 
recolectar información , como así tarnbién nos permitió profundiza r en la espec i~ 
ficidad de los rituales que analizamos y acceder a los modos en que los jóvenes 
perc iben (l otros y, a través de esos Otros , a sí mismos. Este instrumento fue, ade~ 
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más, un dispositivo avalado por los jóvenes, por cuanto les permitió la expresión 
y exposición a otro adulto de situaciones que a diario viven en la escuela. 
Cultura memorizada y red semiótica 
A pesar de las dificultades teór ico-metodológicas para articular la metodología cua-
litativa del enfoque etnográfico y la sem iótica', encontré que los aportes de Mijail 
Bajtin posibilitaban la articu lación entre teorias sociales y reorias del discurso. La 
idea misma de evaluación social y de diálogo en el pensamiento bajtiniano nos 
habla de la posibilidad de articulación entre el discurso y la acción social. 
En nuestra investigación, la teoría de la enunciación social posibilitó ana· 
lizar los fragmentos de los rituales en la vida social de los jóvenes en un diálogo 
con la cultura en la cual estaban inmersos. 
Para Bajrín la enunciación incorpora discursos de otr052, y desde la antro· 
po!ogía es posible abrir el diálogo con la memoria colectiva. En este sentido, esta 
cultura memorizada -en térm inos de Luri Lotman- puede entenderse como una 
"red semiótica" desde la cual, en nuestro caso, los jóvenes otorgaban sentido a sus 
acciones. Pensamos que en esta polifon ía histórica y soc ial, sujeta a transformacio-
nes socio~ideológicas, los colectivos juveniles construyen identidades YI 
fundame ntalmente, su histOricidad. Así por ejemplo: el Grupo Submarino tiene 
como objetivo pri ncipal "sacar a flote este sentimiento que alguna vez fue muy 
fuerte y ahora estamos a tiempo de saca r a flote con mucha paciencia y ganas de 
" renacer. 
Asimismo, encontramos que el análisis del discurso permite arribar a 
generalizaciones, y el estudio antropológico permite ubicarlas -como en nuestro 
caso en el escenario de rituales de los jóvenes en un aqui y ahora histórico (Año 
2003). 
Entiendo que para el analista se trata, en principio, de una doble hermenéutica, no sólo en el sentido de 
interpretar lo que O[TOS interpretan, sino que estamos ante una lectura sígnica doble y diferente. En un caso 
(semiótica) se priorizaron las reglas generalizables que puedan explicar los procesos de modelizacion y de 
sujeción temporaria en nuestro caso de los sujetos a contingencias histórico-soc iales y culTurales, a partir de 
huellas o marcas que construyen calegodas O luga res comunes en d eje de un sish;'ma de relaciones, o eje 
de la discursividad social, que en nuestro caso, ~e remitió al eje yo/nosotros, yo/ellos. 
Desde el enfoque etnográfico se prioriz:1, en cambio, la captnción de los significados enunciados y de su 
valor simbólico para contextos espaciales y temporales especificas, atendiendo sobre tOdo a las variaciones 
o desviaciones que pudieran presentarse c:n la relación sujeto-acción. 
2 A~í menciona: 
"El objeto del discurso de un hablante, cualquiera que sea el objeto, no llega a tal por primera vez en este 
enunciado, y el hablante no es el mismo que lo aborda. El objeto del discurso, por decirlo así, ya se cnCllen· 
tra hablado, discutido, vislumbrado y v:11ora\.ln de las maneras más dife rentes; en el se cruzan, convergen y 
se bifurcan varios puntos de vista, visiones Jet mundo, tendencias. El hablante no es un objeto b íblico que 
h:nia que ver con objetos vírgenes, aún no nombrados". (Bajtin, Mijail, 1982: 284) 
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Encontramos que en la articulación de la teoría de analisis de los discur-
sos sociales con la metodología cualitativa que propone el enfoque etnográfico, se 
dinamiza la producción de significados que escapan al empleo de taxonomias y 
clasificaciones que describen modos de funcionamie nto circunscriptos a los lími~ 
tes de una estructura significante. Esta modalidad operatoria que podemos 
describir como una "operación de clausura semiótica" es puesta en conflicto con 
los aportes del enfoqu e etnográfico, lo cual genera tensiones teó riccrmetodológi~ 
cas y al mismo t iempo un análisis cultural rico en variaciones. 
Identidades juveniles y rituales en la escuela 
El espacio escolar, por lo general, sostiene modelos discursivos producidos en el 
pasado para estados anteriores del o rden social que hoy interactúan con otros dis~ 
cursos, Otros intereses. Estos discursos, fagocitados por los medios y las lógicas de 
mercado, buscan hacerse visibles, ocupar un espacio determinando globalmente 
lo en unciable. Pensamos que esta tendencia marca en el imaginario social mane~ 
ras de pe nsar y ele sentir que construyen al sector de los jóvenes, 
fu ndamentalmente, como clientes o consumidores. 
El traspasamiento de los límites espacio~temporales de esta "cultura mun~ 
dializada" ha impactado en la subjetividad, borrando los limites entre lo privado 
y lo público. La insistencia de lo vivencial, en los jóvenes, de ordenar la vida coti~ 
diana conforme a criterios de visibilidad propios del hori zonte de lo mediatico, ha 
trastocado el sentido de la d iversión y de toelos los formatos discursivos, e incluso 
de las dramatizaciones como puestas en escena de la vida personal y colectiva. 
Existen múltiples referencias contextuales de la organización colectiva de los gru~ 
pos que analizarnos, que remitían a modalidades de identificación y a un uso 
particu la r del t iempo libre y de lo que hoy entienden por "novedad". 
La idea de diversió n, más prec isamente el valor de la originalidad -común 
en los tres colectivos seleccionados- ha sufrido un desplazamiento semántico por 
el cual la subjetividad personificada ha incorporado la mirada pública de forma-
tos mediaticos de convocato ria al público general. Este es el caso de los 
dispositivos de convocatori a presentes en los recitales, espectácul os, de las narrati-
vas constru idas en torn o a un acontecimiento (campamento), etc. Es decir, que la 
concepción utópica de realización predominantemente pr ivada del sentido de la 
dive rsión y de "10 nu evo" incorpora nuevos for matos más acord es al horizonte de 
lo medi ático (tales como el uso de la parodia y de cliches televisivos), que impo-
nen un reacomodo de la subj etividad y una intersección permanente de los límites 
entre la vida privada y la vida pública . 
Encontramos que en los distintos fragmentos analizados se instituían obje~ 
toS temáti cos, y tambien se instituía a los sujetos pa ra esos objetos . Así, El Grupo 
Juven il recuperaba los valores de la solidaridad e integración social, frente al aisla-
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miento social. El Grupo Submarino restituia los espacios de expresión y participa-
ción que comenzaron a recuperarse con el resurgimiento de la democracia en el 
'83, y que siguen vigentes en la actualidad. Por último, El Centro de Estudiantes 
recuperaba el sentido de la lucha estudiantil, si lenciada durante la dictadura mili-
tar, como una manera de restituir espacios de expresión abolidos entonces . Los 
temas y objetos temáticos (tabú es) rechazados por los enunciadores de este colec-
tivo (dictadura militar, los métodos de la represión) construyen los lineamientos 
de una visión de los jóvenes del Inundo, en un momento histórico particular. 
Asimismo, advertimos que las identidades, en los distintos colectivos ana~ 
lizaJos, se configuraban en el marco de una polémica figurativizada en una serie 
ue oposic iones temáticas: 
Grupo Juvenil 
L1 integración social vs . el aislamiento en la Institución. 
Centro de Estudiantes 
El interés de algunos pocos (bajo la figura de elitismo) vs. el interés gene-
ral (cuando se esgrime la representación de todo el sector de jóvenes en la 
escuela) . 
El Submarino 
La falta de expresión vs. la libertad de expres ión. 
Entendemos qu e los jóvenes hacen uso de los nuevos escenarios de expre-
sión popular habilitados con la recuperación de los gobiernos democráticos, y que 
dichos espacios también posibilitan un debate en torno a las desigualdades socia-
les. En este sentido, las identidades se constituyen no solo con relació n a "otros" 
en quienes reconozco atributos, estereotipos, modos de representación, cualidades 
y una tendencia similar en lo valorativo; sino que además construyen y transfor-
man, en esa relación, identidades y modos de representación de sus adversarios. 
En esa polémica discursiva se construye también una idea posicional, temporaria 
y estratégica de la subjetividad. 
En nuestro análisis, estos procesos identitarios de producción histórica de 
la subjetividad se hallaban representados med iante calificativos o atributos que 
catego rizaban y estigmatizaban al orfO posicionándolo en el campo social: 
Cen tro de estudiantes: grupo de zurditos, anarquistas. 
Grupo Juvenil: Los forros, los chetitos, ñoñitos. 
G rupo Submarino: grupo elitista. 
En el espacio de la rad io escolar (Mil horas) vislumbramos cómo los jóve-
nes estructuran hoy la sintaxis de las horas de ocio. Este vacío -antes significado 
como la ausencia de sentidos- actualmente se rescata desde una multiplicidad de 
lugares y "no lugares" que caracterizan el nuevo estado de la sobre modernidad, del 
consumo y la comunicación. Encontramos que en este espacio se recuperaba la 
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lógica de/constructiva confrontacional que caracterizaba el enfrentamiento genera-
cional entre el mundo adulro y los jóvenes, en la esfera de los ideales y utopías 
forjadas en la década del 60-70, desde una mirada que intentaba rescatar antiguos 
antagonismos sociales, que los jóvenes sienten se han debilitado. Asimismo, hoy se 
incorpora una racionalidad más imaginativa, que coloca en primer lugar la viven· 
da y la expresión emotiva de los jóvenes frente a una realidad social, económica, 
política y cultural indefin ida. 
En el Belgrano Rock se introducen una serie de modificaciones en las 
regulaciones sociales de la vida cotid iana en la escuela y en los modos de apropia-
ción del espacio escola r. Así, en los fragmentos analizados encontramos 
expresiones colectivas que aludían a nuevas formas Je protagonismos en lo social, 
y que coadyuvan al desarrollo de un sentimiento de pertenenc ia colecti,·o. 
Aunque ciertas libertades podían constituirse como creaciones simulad as de arti· 
ficio en el orden de transgresiones legitimadas por el sistema escolar, otras 
novedades surgían de la pluralidad de instituciones soc iales y culturales que coha· 
bitan con la cultura escolar. 
Para los distintos grupos que participaron de este evento, el espacio esco· 
lar se constituía en un "lugar de pasaje", pues posibilitaba la iniciación de los 
músicos en el escenario socia l. En esta iniciación ¡dentitaría, los jóvenes se afirma; 
ban como "otros", distintos del mundo adu lto. Hacían visible un sistema de 
diferenciación plasmado en rituales, pautas, tendencias, fusiones de estilos y gene; 
ros musicales que constituyen formas de interacción social y discursiva propias de 
ese sector; y que operan más allá de las diferencias de género y de posicionamien; 
to en lo social. 
Finalmente, para el G rupo Submarino, el espacio de la revista permitia 
recuperar espacios del protagonismo juvenil que forman parte de la memoria 
colectiva de la institución. La memoria es un texto que se intercambia, un don} 
cuya propiedad es la de ser legado a otros. Por este texto-memoria, los jóvenes pue; 
den apropia rse del curso de las cosas y de su trayectoria en la escuela; así como 
tamb ién pueden elaborar el duelo que implica ya en los últimos a¡'los separarse de 
la institución, y pueden reconciliarse con el duelo que para ellos sign ifica despe-
dirse de la escuela. En palabras de Walter Benjamin, pueden "reconc il iarse con la 
violencia de la muerte". 
El nombre mismo de la revista lleva como subtítul o "un veh ículo para 
salir a flote" . Para este colectivo, la revista permitía recuperar formas sociales de 
participación de los jóvenes propias de la década del 80, cuando comenzaba a ges-
tarse nuevamente la esperanza de formas de participación democráticas, y 
simultáneamente posibilitaba la reaparición de una cadena de identificacio nes. El 
3 Mauss, Maree! (1950), Ensa:yo sobre el don, la forma:y la razón del intercambio en las sociedades arcaica. Sociologhl 
y antropología, EJ. PUF, PaTis. 
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valor biográfico de esta situación en lo d iscu rsivo posibilitaba además hacer pen-
sar a "otro/s", procesos históricos presentes en el imaginario social de esa 
institución escolar, y de la realidad de los jóvenes como protagonistas de su histo-
. . 
na. 
Conclusión 
La escuela se presenta como un escenario cultural, complejo y diferenciado. Sufre 
las fluctuaciones y la interacción de aquellas modificaciones que ata¡';en al espacio 
público de la acción política y de los medios. Una nueva visión de la polí tica pare-
ce ahora rediseñar los espacios públicos, especialmente los urbanos, y las lógicas 
-podríamos decir- tradicionales de relaci ón social. Estas lógicas -compatibles con 
modelos y rituales de interacción de la escuela {¡moderna", que retoman el pensa, 
m iento de Sarmiento y de In generación del '80 - han entrado en crisis.' La escuela 
se ha deslegitimado en su función como institución representativa y formado ra de 
sujetos sociales, aún cuando hoy sigue cumpliendo un papel preponderante co mo 
institución que condiciona la capacidad de los jóvenes de ser ciudadanos plenos. 
La obligatoriedad social de la escolarizació n de los jóvenes en el nivel medio cons-
t ituye una apuesta favorable; sin embargo, no garantiza la solución de nuevas 
problemáticas y determinaciones sociales y culturales que generan níveles de vio-
lencia simbólica y un curriculum ocu lto, que impactan en las posibilidades de 
integración social y de permanencia de los jóvenes en el sistema. 
La problemática del d istanciamiento sociocultural en los sistemas de refe-
rencia más escolarizados supone, al menos, replantear las relaciones sociales desde 
una perspectiva (quizás utóp ica) que privilegie el lenguaje de la alteridad. 
Con el surgimiento de la democracia, se retoma la posibilidad de rescatar 
la palabra del "otto". Sin embargo, esto aún no ha podido garantizar el apoyo 
necesario al sector de los jóvenes para ir recreando sus expectativas y neces idades, 
examinándolas hacia proyectos sociales y politicos organizados . 
Esto puede revertirse si se generan condiciones de posibilidad que conci-
ban un orden diferente en la institución. Este orden promueve, en la escuela 
seleccionada, la inclusión de todos los rituales analizados. Como mencionamos 
anterio rmente, existe la aceptación de un orden de transgresiones legitimadas que 
hace posible el surgi miento - en términos De Michel De Certeau- de o tras desvia-
4 M. Bajtin llamó "valor biografico" a aquel valor artístico, literario, por el cual el momento autobiografico 
organiza la narración sobre la vida de OtrO, orgnnizn In vivencia de la vida misma, y la narración de b pf()o 
pia vida del quc narra. Estc v:llor puede ser la forma de comprensión, visión y expresión de In vid n propia 
(M. B'j,;n, 1982, 134). 
5 earuso, Marcelo; Dussel Inés (1995), De Sarmiento a los Simpsons. Cinco conceptos para pensar la edllcación con· 
temporánea. Kapelusz, Buenos Aires. 
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ciones no anticipadas, a partir de las cuales se afirma la integración social y el sen-
tido de pertenencia de los jóvenes con esta escuela. 
Entendemos que la confrontación generacional delimita este juego carac-
terístico y dilematico por el cual los jóvenes se oponen a los valores del mundo 
adulto y del sistema, pero a la vez requieren de su apoyo pa ra canalizar sus pro-
puestas. 
El desafio es entonces poder aceptar las diferencias, la pluralidad de inte-
reses; ampliar el dialogo y la construcción colectiva para qu e los jóvenes 
encuentren su luga r en lo social. Para ello conviene deshacerse de la vis ión nostál-
gica que sumerge a los adu ltos y jóvenes en el espacio caótico del sinse ntido , o que 
apela a la necesidad de refundar mitos y so luciones de antai10 como una manera 
de elaborar y evitar la muerte de la escuela que tuvimos. 
Tampoco se trata de un optimismo vacio de sentidos y de propuestas de 
solución. Es decir, no se traca de mantener viva la "esperanza", pues con la espe-
ra nza no alcanza. Desde una mirada que contemple la complejidad de los procesos 
educativos -la intervención en equipos y en redes socia les intra e interinstitucio-
na les-, es factible actuar con los jóvenes . Se trata de aceptar la incertidumbre, 
donde cualquier solución se basa en saberes provisorios, en fundamentos que nos 
pe rmite n operar en cada ocasión. 
Aprendemos de los jóvenes que ellos mismos se manejan con otras lógicas 
argumentativas. Estas lógicas amplían las deficiencias de la razón instrumental. 
Estas lógicas se asimilan más a la idea de razón imaginativa, tal como la define 
Niezstche.' 
Los jóvenes operan mediante lógicas que les permiten aceptar que se mue-
ven en el sinsentido, entre 10 caótico y lo o rganizado . Para ellos, todo fundamento 
y asignación ¡dentitaria es transitoria; puede desplazarse se mánticamente. Lo que 
otro ra era un grupo religioso , hoy ya no es tan así: lo que es en serio puede convi-
vir con lo no tan serio o en proceso de serl o; lo que es expl icable puede coexistir 
con aquello que no encuentra explicación. Al respecto, los jóvenes de la radio 
escolar mencionan: "nos venía justo, digamos, es como que no tiene explicación". 
También pueden coexisrir u n nombre con "un nombre que quiere", como es el 
caso del Grupo Submarin o, cuando los chicos enviaban papeli tos anónimos o 
semi~anónimos con mensajes para publi car en la revista . Esta lógica imaginativa 
actú a también en la mul tiplicación de perspectivas que intentan deconstruir los 
significados últimos y unívocos qu e caracrerizan la razón instrumental, más espe-
6 "Desde mi interpretació n del nihilismo nietzscheano, ésta es la posibilidad para el ptmsamiento. la acción y 
el lenguaje en el pOSt nih ilismo: una razón imaginativa qu e, snbiendo de b nada, permita construi r senti· 
dos provisorios, aceptando tanto la multiplicidad como la unidad, en un constante viaje constwctivo en el 
que las casas provis ionales se ;lsienran en b desfundame ntación". Cragnolini, Mónica B. (2003). Nietzsche, 
Camino y Demora . Edito rial Bib los . Buenos Aires, púg. 223·224. 
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cíficos de la escuela "moderna", hoy reforzados por nuevas lógicas que originaron 
la segmentación y diversificación de los mercados. 
Los jóvenes desarronan estos procesos en el ámbito de la ética y la moral 
politica, e incorporan el deseo como fuente del actuar. Asi, recrean la realidad 
mediante la creación de ficciones y de hibridaciones discursivas que entremezclan 
elementos culturales del pasado histórico reciente, de la cultura escolar, de la cul-
tura popular y de los medios. 
Queda claro que los adultos ya no podemos aproximarnos a este sector a 
partir de la condición de valores y formas de ordenamiento de las acciones que se 
postulen como eternas y ahistóricas, sino que se sujetan a determinismos sociales, 
políticos, religiosos y culturales que dependen también de las circunstancias de los 
sujetos en esas comunidades. 
La escuela puede ofrecer espacios de reflexión y una indicación de vías 
posibles según sea la situación . Sabiendo que ya no existen viejos dioses, por que 
han muerto hace largo tiempo, hoy la nada es recreada a partir de la creación de 
espacios de sentido provisorios, en los que se juegan la unidad y la multiplicidad. 
Constante viaje constructivo-desconstructivo de la subjetividad, en donde las iden-
tidades no son más que casas provisionales de la desfundamentación, que no es lo 
mismo que desubjetivación. 
Si la escolarización crea juventud, lo hace a partir de la habilitación de 
espacios que permiten la construcción de subjetividades e identidades sociales. 
Esta gnoseología constituye para nosotros la manera en que los jóvenes aprehen~ 
den o conocen el mundo. 
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